
^I, ^OM^NTO D^ I,A ART^SA-
Nf A Y I,A FORMACICSN D^L,

ART^SANO

rEl artesanado, jrerencia viva de nn

^lorioao paeado ^remiel, aerá lomentado

y eapecialmente protegido..►

(FIIERO DEL TR11B1J0.)

L Estaltuto de Farmación Profe^ional, lo mejor que ha habi.da en

la Espa.ña de n^u^estros días para los fin^s que pensigue, dedie^ a

la formación del artesano su Libro iv, que apenas si se ha tenido en

cuenta. Solamente un Centro dependiente del Ministerio de Educa-

ción Nacional -la Escuela Profesional de Arteeanos de Badajoz-- y

otro autónomo, de gloriosísimo historial -la Escuela de .Artesanos

de Valencia-, parece ser que han sido los que más atención han

pre^tado, desde hace años, al cumplimiento y aplicación de sus ciis-

posiciones. Las actuacione^s de ambas Escuelas aportan enseñar^zas

útiles, las que, tenidas en cuenta, juntamente con el carácter en^a-

yista del Estatuto, la falta de su Ii^eglamento de aplicación, el fal-

seamiento ^de sus más acertadas disposicione^s y el vigoroso anhelo de

fomentar la artesanía espairola, obli{;a a establecer los nuevos fun-

damentos de la formación del artesano.

No creo que pueda atenderso c^n forma más adeeuada que e..^ta-

bleciendo en la Nación el mayor número posible de Escuelas de Ar-

tesanas, de meilitado plan de estudio:;, en doude figuren ]as prácticas

de los oficios de mayor censo gremial, las enserranzas gráficas corres-

ponilienties y las de educación gc,^n^ral para la forma;ción profesional de

1os tlp^rendices (Escu^,elas de I'reap^rendizaje y Orien^tac;ión) y de los Ofi-

cialcs y Maestros (Escu,elas cle ^1,rtiesanos), para ambos sexos, al c,b-

jeto de que pued;an ^lesarroYlar, con la debi^da competencia, sue
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diversos oficios, dentro, por aupuesto, de las distintas condiciones

y característicaa especiales del trabajo en nuestros días.

Hay que regular, con celo preferente, la educación artesana del

niño, a partir de loa once o doce años de edad, en que suele ab€n-

donar la Eseuela Primaria, y que parece sez la más a propósito para

au ingreso en eI rPreaprendizaje y Orientaciónr, practicán^dolo, du-

rante el día, en trea Cursos (Orientación, Especialización y Perfec-

cionamiento del Oficio), para su formación prof^esional de Aprendiz.

Con esta preparación, el muchacho podrá ingresar, en inmejorab'ea

condiciones, en la ^Escuela de Artesanosx^ como desarrollar la labor

eficacísima de un buen aprendiz en cualquiera explotación industrial,

dentro de la edad que determina el Fuero del Trabajo.

La formación profesional del 0 f icial y Maestro artesano deberá

darse durante las primeras horas de la noche, no solamente para

ha.cer com;patible con sus ens^ñanzas la asistencia de los aprend^ices a los

talleres de la localidad, llevando con sus jornales la necesaria ayuda eco-

námLCa al hogar, sino también para la posible utilizacióro^ de loa míamos

locales y d^l malterial escalar cor:esPondiente. La edad del ingreso en la

«Escuela de Artesanos» deberá ser a los catorce o quince años; cua-

tro, los Cursos para la formación profesional de los Oficiales, y otros

dos, de ampliación, para la formación de los Maestros, de manera que

un artesano, normalmente capacitado, podrá encontrarse en pose-

sión, por lo menos, del Certificado de Aptitud de Oficial en su cfi-

cio, al llegar a la edad militar, lo que es importante para el mcjor

desenvolvimiento de la vida del trabajador y ciudadano, al finalizar

el servicio de las armas.

Son dos, según se dejó expresado, las agrupaciones de Esenc>las

o Centros que parecen eaigir la formación profesional de Aprerudz+ces,

Ofticiales y Maestros artea^anos: aEsau^elas ^de Preaprendizaje y Orienta-

cibnm y aEscuelas de Artesanos^. En el primer grupo deberán enCa-

jarse, previa transformación, las Escuelas Elementales de Trabajo,

que en la actualídad se encuentran desajustadas en sus funcione.,, y

también las de nueva creación para la formación egclusiva de

Aprendicaes artesanos. Estos Centros de aPreaprendizaje y Orienta-

oión^ deben difundirse cuanto sea posible, tanto por la neceaidad
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de formar profeaionalmente a los Ag^re-ndices de los oficioa bávreoa

de la artesanía eepañola, eomo por ser los máa adecuados a laa

modeatas posibilidades económicas de los Patronatos, ai eatas insti-

tuciones han de subsistir, y aiempre, también, que no se conceda a

la orientación profesional demasiada importancia eientífica, que eon-

vertiría a estos aencillos Centros en muy caros organismos doceutea.

E1 segundo g^rupo -«Escuela de ArUeesanosa-, a cuyo ca.rgo pue-

dará la farmación prafesiom,al de 0 f iciaLes y Ma^estros, convendrá sub-

dividirlo en dos tipos de Centros; uno, encargado esclusivamente de

la formación artesana y otro que alcanee, además de las enseñaazaa

de aquel carácter, la formación de 0 f icia.les y Maestros de^ alguna o

algunas otras profesiones de índole técnica industrial, que prepon-

deren en la localidad, comarca o zona del Patronato; es decir, que

vendrían a ser Escuelas miatas, cuya importancia y utilidad para

la Nacíón salta a Ia vista. En efeeto, aunque la arteaanía prol.»a-

mente dieha constituye la base del trabajo en el paía, difundida en la

mayor parte o, más bien, en la totalidad de España; e$isten otros

aspectos de la producci'on industrial, generalizados por villas y ciu-

dades, en innumerablea talleres, que absorben un gran censo de tra-

bajadores, a cuya formación profesional hay que atender, viniéndosc

al recuerdo, entre otras manifestaciones de dicho trabajo, la repa-

ración de automóviles y de maquinarias agrícolas, citándolas por Ia

ab^urdancia de aquellos artificios de transportes, y de aplicación,

los otros, en las modernas labores del campo español. Y tanto las

Escuelas de uno y otro tipo, dentro del grupo, habrán de coutar

obligatoriamente con las correspondientes enseñanzas de «Preapren-

dizaje y Orie^n^taicián», para la formacián de ^lprendices en amboa as-

pectos del trabajo.

Otras aetivLdades distíntas, pero destacadas, de estoa Ceniros,

habrán de ser, des^pu^^s de clesarrolladas, preferentemente, por los Pa-

tronatos las anteriormente eapuestas^ aquéllas otras encauzadae a

resucitar innumerables manif.estaciones de laa artea populares de

mayor tradición española, que, en otros tiempos, alcanzaron floreci-

miento y nombradía, y que, aunque hoy mortecinas u olvidadas, Fer-

sisten latentea en muchas regiones y localida^dee. Por lo gencral,
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reaponden a uua idea areaica de sentido artesano o artístico, de tsn

vigorosa espíritualidad, que bastará airear los rescoldos de eatos an-

tiguos testimonios civiliza,dores, para incorporar sus interesantíaimaa

manifestaciones al gusto de nuestros tiempos.

La alfarerfa y cerámica; las laboree de los viejos telares; la fa-

bricaeión de indumentos campesinos y pertrechos pastoriles, con uti-

lización de pieles, eatezadas o curtidas en seco; los aperos de labcan-

za; las manufacturas tíntoreras de las lanas; el curtido de^ las pieles;

los trabajos del corcho, de la madera, del hierro, plata y otros meta-

les en el sentído artístico-popular de las comarcas o regiones; la fa-

bricaeión de instrumentoa musicales, de la cuchillexía, de las Artes

de pesca, de la guarnicionería, ete, aten^dido, cultivado tado esto con

amor, allf donde todavía se mantengan estas u otras parecidas pro-

ducciones de la artesanfa o-de las arte^s humilde^s, porque sus mati-

ces son tan numeroaos como diversos, ya se vería, en breve plazo,

qué zumbido de colmena se alzaría en los ámbitos de Espafia, oué

resurgimiento de manufacturas fam,iliares o caseras, y qué inten-

sificaeión de riqueza material, sencilla, pero, repito, de altísima es-

piritualidad, por su carácter españolísimo. Sin duda, que incremen-

taria la prosperidad del país, on el sentido trabaja^dor que está ineul-

cando en la vida nacional el Nuevo Estado.

La formación artesana deberá extenderse, naturalmente, a la mu-

jer, en las, también, más sobresalientes manifestaciones de sua acti-

vida^des, para capaeitarla en su manejo económico de la vida. ^us

actuaciones más destacadas habrán de ser en aquellas profesiones

m,ás apropiadas y divulgadas, tales como el corte y la confección, las

manufacturas de^l hordado, eneajes, puntillas, las relacionadas con

to^da clase de artículos de fantasía y usos femeninos, con inter^^en-

ción de la decoración, utilizando el retallado de ]as pieles y su exor-

nación, por medio del pirograbado y la pintura, la abaniquería, guan-

tería, encuade^rnacíón, la confección de flores, el repujado, por no

citar tantas otras, que ocuparían a un gran censo ciel sexo. Pudiendo

y debiéndose encajar en el amplio campo de obra femenina, la r^.°o-

ducción artesana tra^dicional a que ya anteriormente hicimos rrfe-

rencia.
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Asimismo será neeesario que los Patronatos Locales o Institu-

ciones que sostengan esta clase de Centros, atiendan a la formación

inicial artística, en los núcleos de población en que falten los encar-

gados de realizarlo, porque son frecuentísimos los casos de artPsa-

nos que, por rebasar con su pre^disposición natural, inteligencia,

habilidad y genio, los límites de la artesanía, penetran en loe del

arte, y no hay ni puede haber nada que jur;tifique el desvío hacia

enseñanzas, aunque sean las mínimas, las más indispensables, que

puedan realizar la preparación de las juventudes para su ingreso

en las Escuelas Superiores de Bellas Artes, a los elewados fine3 de

no perder para ESpaña, paíb de glorioso historial artístico, la pro-

secueión del misxno.

Más todavfa; no es menos indispensable y útil que ^estas Escuelas

realieen, allí donde también convenga, uxxa lábor educadora que

supla, en las más básicas enseñanzas ^del aspecto mereantil, a las En-

comenda^das a las Escuelas de Uomercio, tan necesarías para la for-

mación profesional, en disciplínas o materias tan difundidas por el

desarrollo, usos y ordenanzas de los negocios. Se dirá, tal vez, qué

egtenaión o dPxnasiada a.mplitud se preten^ie dar a estos Centros,

pero no serían sino las necesarias en sentido y orientaeioues rnás

que encajadas en su carácter y finalidad, y sobre esto no nxantcner

la actual orfandad de medios de educación que reclaman las nec; si-

dades materiales de la vida moderna y la espiritualidad de los pueblos,

ni impedir por motivos económieos, por otra parte posibles de su'xsa-

nar, el natural y vigoroso anhelo de mejoramiento de todas clase5 de

los elementos más necesitados de la sociedad eapaixola, que no eoen-

tan con la suerte cle residir en los grandes núcleos urbanos.

Vendrían, pue^s, a^er, en xnuehos ca^os, estas^ Eacue^las de Arte-

sanos, verdaderas lzuiversidarles del trabajo, en sus máy beneficiosos

^ispcetos, bastan^lo, para impulsarles vida propia, una ordenación

de asistencias, que mny bíen podría fun^^lame^ntarse en la5 misrr^as

normas económicas que señala el Estatuto de I♦`ormación Profesional

para el sos^tenimiento de la formación cbrera y artesana, con tal,

por supuesto, que los Patronatos las pnedan hacer e^feetivas. No

es de creer clue se pretenda qae persistan las sistemáticas vulnera-
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ciones, por Diputaciones y Ayuntamientoe, de laa disposiciones ;^el

Estatuto, únicas que garantizan el funcionamiento de aquellae írs-

tituciones, porque será tanto eomo mantener la deaorganización de

los Patronatos y de las Escuelaa, y hacer completamente ineficaz la

labor de unoa y otras.

Ponfendo remedio a este e^stado caótico, y con que el Estado, por

una parte, y los Munieipios a quienes beneflcío la eaiste^ncia en su lo-

calidad de las Escuelas, por otro, ayuden a su sostenimiento de forma

especial, se asegurarfa la vi^da de organismos, cuyas actuaciones se

habrán de señalar con eficacia en el desarrollo de la educación na-

eional. Por lo que respecta al Estado, siempre le resultará mar,ba

menoa eostoso augiliar o aubvencionar estos servieios que soste_ ►er,

en cada población importante, los organismos docentes que reclaman

las atenciones culturales de sus clases modestas. La Eseuela de Ar-

tesanos de Valencia rlesarrolla, hace muchos años, sus funeiones con

toda eata amplitud, y ea de admirar el resultado que alcanza dieho

Centro de educación privada en la vida de actividad de la gran

ciudad levantina.

El problema de la organización de las enseñanzas artesanas y

ya se ha egpuesto euanto dentro del concepi;o habrŝ de alcanzar-

sin duda, es complejo, pero claro en su visión de eonjunto. Una buena

voluntad y un gran sentido de eomprensión en cuantoa faetores han de

intervenir, ayudarán a resolver sus díficultades, siendo uno de Ios más

i.mportantes la cooperación que deber$n prestar las Escuelas de Ar-

tes y Oficios Artísticos, beneméritos centros que y a realizan^ una gran

labor en la directriz artesana y artística que nos está ocupando, Es

de justicia recanocerla y proclamarlo. Allí donde estos eentros ac-

túan, se acusa un nivel superior de educación en Ios oficios, que ya

se quisiera para la mayor parte de los burgos españoles, privados de

un benefieio que es inherente a las necesi^dades del trabajo de la

vida moderna•

Posiblemente fu^ una equivocación aquella reforma 11eNada a cabo

en las antiguaa Escuelas de Artes e Industrias, con separación de en-

señanzas que desdoblaron los centros, su^s servicios y profesorado, con

gravamen considerable para el Estado, desbaratando una orgar:a,a-
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^ción docente eficaz, y de buen sentido, sobre la que convendrá volver

la atención en aquello que sea necasario para acomodar el funeiona-

miento de estae Escuelas al florecimiento de la artesanía, como tam-

bién, hemos de repetir, de aquellas industrias tan desarrolladas y di-

fundidas, que ea primordial preparar profesionalmente para una y

otras a las juventudes. Refiriéndome otra vez a las aetualea Eseuelas

de Artea y Oficios, diré que por ser centros del tipo de enseñauzas

que nos ocupa, establecidos; en la naeión, son los llamados a atenderlas

allí donde eaistan, ya que sería absurdo, innecesario y antieconómico

crear otros para actividades aimilares.

Siendo imposible, ^por otra parte, el establecimiento de una Escuela

de Artesanos en cada loealidad importante, que sería lo ideal, se des-

prende la necesidad de ordenar un régimen de Becas que permiia el

desarrollo o ampliacibn de las enaeñanzas al mayor número poaible

de jbvenes que, por habitar en lugares distintos de aquellos en que

funcionen los centros, no pueden realizar la formación de oficioi y

profesiones, llegándose, a ser posible, en determinados casoa, a la cr ea-

ción de residencias de Becarios, que permita economía en el so^te-

nimiento de los alumnos y en las que se les inculque el sentido pre-

mial de tradición española, a que hace referencia, certeramente, el

Fuero del Trabajo, y también el espíritu de la Falange, que propPn-

de a la renovación y engrandecimiento de los valores del pafs. Tanto

más necesario todo esto pues±a que aquellos I3ecarios deberán vorver

a aus pueblos finalizada su formación profesional de Oficiales y Maes-

tros, con sus correspondientes certificados de aptitud, para verifi-

car ^con loa aprendices una tarea de educacicír^ y de enseñanza ea el

oficio que se aprogime en todo a las que los I3ecarios obtuvieron en

la Escuela. El complemento de la formación profesional del Beca-

rio y facilidad de su elevada miaión educadora sería la ampliae^ón

de la Beca, en los casos en que la capacidad e inteligencia del Beca-

rio lo reclame, para ultimar su formación profesional en los Cent*os

suPeriores de perfeccionamiento de los ofieios, v también la pres-

tación de ayudas que le permita o facilite e) establecimiento d^ r.n

taller en el pueblo o lugar de origen.

El medio de nutrir los fondos para las Becas y el auxilio ya in-
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dicado, deberán ser lae aportaciones económicas del Estado, la^ de

los propios Patronatos en cuanto lo permitan las primordiales aten-

eiones de las enseñanzas, las de los Sindicatos locales y provincia-^

les, las de las Corporaciones, Cámaras Urbanas y de Industria y

Comercio, Cajas de Ahorros, Sociedades recreativas, empresaa in-

dustriales importantes, etc., de tadas las cuales recabarán los Patro-

natos eatas asistencias voluntarias.

Muy importante habrá de ser ]a cooperación que presten las De-

legaeiones del Trabajo a las funciones docentes de las Escuelas para.

asegurar la asisteneia a las mismas de los aprendices, acabando con el

actual abandono que en estos aspectos se observ^an y que ya preocupa

al Estado, a juzgar por sus recientes disposiciones para asegurar por

todos los medios la formación profesional de aquellos elemento3 de

trabajo. La inspección del aprendizaje en los talleres, ampresas y

egplotaciones industriales competa evidentemente a aquel Servi^io,

a cuyo cargo deberá correr la vigilancia del más exacto cumplimien-

to de la Orden ministerial del Ministerio de Trabajo de 23 de cep-

tiembre de 1939, que dispone que ningún trabajador menor de veinte'

años podrá ser inecrito en las oficinas de Colocación, ni obtener em-

pleo, ni estar en posesión de la Cartilla Profesional, si no acredita la

práctica del aprendizaje o suficiencia del oficio mediante la corres-

pondiente certifieación que, allí donde ezista algún centro de forma-

ción profesional obrera o artesana, deberá ser la expedida por el

mismo. Esta ímportante dí~çposición mínísteríal no se cumple y se es-

tán tocando las consecuencias en los talleres y en las Escuelas.

4tras funeiones no menos importantes de las Delegaciones e Ins-

pecciones del Trabajo c{ue £avorecerían considerablemente la forma-

ción profesional serían las de intervenir cerca de los patronos para

ineulcarles el deber ineludible de autorizar a los aprendices en con-

diciones de poder realizar la formación profesional consecutiva de

Oficiales y Maestros en las Escuelas, su asistencia a las misma^a a

las horas nocturnas señalaclas para las enseñanzas, impidiendo todo

abuso ilel horario de la jornada de trabajo con cletrimento de la

ednr^ación profesional escolar del aprendiz.

En resumen, que cabe desarrollar diversida-d de aetividades y ac-
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tuaciones más o menos difíciles de encauzar según el empeño que se

aplique al propbsito de resolver radicalmente csuanto se opone en la

^actualidad al fomento de la artesanía y educación obrera y artesana,

•que son, como se dijo al comienzo de este artículo, las vulneraciu^ies

•de los más certeros preeeptos del Estatuto con su secuela de centros

de formaci^ón profesional desajustados de las caraeterístiaas de tra-

bajo de las localidades y comarcas que los hace ineficacea, los inte-

reses creados al ^amparo de tal mixtificación y el embrollo eco-

nómico en que se desenvuelven los Patronatos locales por la caren-

•cia de una Ley que obligue al cumplimiento por las Diputacione3 y

Municipios de los deberes económicos que les impone el Estatuto, lo

^que ae refleja, naturalmente, en el panorama deadichado que ofre-

^een las enaeñanzas obreras y artesanas en nuestro país,

De los anteriores males resalta por su ezcepcional importancia el

problema económico, que ei no se resuelve de una vez y para siempre,

^e vendrá a tierra todo el artifieio construetivo de la reorganizaeibn

de aquellas enseñanzas, que si son de por sí caras, menoa podrán

fructificar si no se dota a los Patronatos ^^e los neeeaarioa recur-

sos, En primer lugar, si el Estado no ha de sostener estas Escuelas,

como sostiene los restantes centros docentes, convendrá elevar al

doble la cuot.a reglamentaria de Diputaciones y Ayuntamientos por

año y habitantes, a m,anera de compensación de la pérdida de valor

•de nuestra moneda, facultando a las Dele^aciones de Hacienda a re-

tenerlas y su entrega a los Patronatos. Otra medida muy importante

a adoptar en este aspecto podrfa ser la de estipular apartaciones es-

peciales económicas anuales con los Ayuntamientos de las pobla^io-

nes en que se establezcan o funcionen las Escuelas de Artesar:os,

porque es indudable que estos centros, y en el mis^mo caso se en-

cuentran los restantes dedicados a la formación profesional obrcra,

aunque contribuyen a su sostenimiento tod^s los Munieipios de la

zona de los Patronatos, es^ tan evidente como cierto que benefician

casi exclusivamente a las poblaciones donde radican. No es equita-

tivo que los Ayuntamientos de dichas localida^les se limiten a sn-

fragar la misma aportación re^lamentaria que los restantes de la

-zona, que escasos benefícios r^ciben ^le la existencia y actuacicír. de



70 dDELdRDO COVdIiSI

la Eacuela en la capitalidad de la provineia o del partida jud'zcisl•

tVlueda eapuesto un bosquejo esquemátic^^ de lo que parece que

débe ser la cordinación de las enseñanzas del grado primario eon Ias

eorreapondientea a la formación del artesano y su orientación y c'ea-
arrollo, de lo que dependerá el florecimiento de la artesanía 3- el

bienestar de ens clases, que, por ser las más humildes y necesitadas,.

bien mereeen la atención qne el Estado le estú de^licando.

ADEI^,RCO COVnRSI


